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LA ACADHMIA CALASANCIA 
ú~GANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

Ssooión ODoial 

La Junta Directiva de la Academia Calasancia, en sesión extraor· 
dinaria celehrada el dia 12 del actual, hajo la presidencia del señor 
Burgada y Julia, acordó por unanimidad que constara en acta el sen· 
timieoto profundisimo que le habia causado la muerte de mosén Ja­
cinto Verdaguer, (Q. E. P. D.), asistir al entierro de este esclarecido 
poeta catalan, oficiar al Excm o. Sr. Alcalde constitucional de esta ciu­
dad, dandole el pésame como genuino representante de Barcelona, y 
oficiar asimísmo al Excm o. Sr. D. Rarnón Mira lles, felicitandole por 
la generosa hospitalidad que en su «Quinta Joana• de Vallvidrera 
prestó al autor de L' AtldfJttida durante Ja última enferrnedad de éste. 

Lo que se participa a los señ.ores académicos para su conocimien­
to, encareciéodoles que ruegan por el alrna de mosén Jacinto Ver­
daguer. 

Barcelona 15 de Junio de 1902. 
El Seoretario, 

A. SOLA y LLENAS. 

El dia 29 del actual, festividad de San Pedro, se celebrara en el 
Palacio de Bell as Artes una solemne velada líterarla y musical, Ór­
ganizada por las sociedades católicas de Barcelona en honor de S. S. el 
Papa León XIJI, con motivo del XXV aoiversario de su coronación 
pontificis. 

Los Sres. acadérnicos que deseeo asistir a dicho · acto, podran re· 
coger in>itaciones en Secretaria desde el domingo próximo. 

Barcelona 16 de Juoio de 1902. 
El President&, El Seore~arlo, 

JuAN BuRGADA y JuLJA. A, SOLA Y LLENAS. 
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~~UERTE DE MOSF.N JACINTO VERDAGUER 

La trista noticia ba 1·epercutido en todos los confines 
del mundo civi1izado. El ilustre poeta; el genio por toLlos 
admirada, de todo!'l conociclo: el que ba da do paginas inmar­
cesibles de gloria a la literatura patria y a las catalanas 
letras, mm·ió el clía 10 del corrieute en la Quinta Jua­
na• de Vallvidrera, propieclad de D. Ramón Miralles. 

Desde muchos elias antes, no cabia hacerse ilusiones 
sobre la prolongarión de su preciosa vida, según las des­
consolacloras impresiones que la ciencia. transmitía acerca 
de la grave dolencia que abatiera aquol ospiritu, en el cual 
encarna ban la inspiración del va te y ol misticismo del as­
ceta. 

Pero a pesar de los funestos presagi os, desgraciadamen­
te cumplidos, imposible parecía por lo querido y admira­
do, que pudim·a abandonarnos aquel varún ilustre cuyas 
geniales .obTas cautivaron m;testros se~ticlos, elevandol<;>s 
a las reg10nes del arte en tma de sus was bermosas mam­
festaciones. 

Por esto, aun cuanclo prevista sn mnerte, la certidum­
bl'e de ella llegó a nosotros cnal desgracja inmensa que 
hiere y atena cuando menos se piensa. 

¡Mosén Cinto muerto! 
He aquí sintetizaclo un poema de dnelo nacional en po­

cas palabras. 
Sí mossén Cinto ha muerto, y aun cuando nos deja en 

sus obras un nombre y un recuerdo que vi~ira siempre con 
nosotros y tras nosotros pasara a futuras generaciones 
rodeado de una aureola de ~loria perenne ó imperecedera 
alO'o que sera como Rn espíntu quo con el mundo quede, el 
dolor de tener que dejar en la tumba sns mortales restos 
sólo puede compensarse pensando quo en el Cielo habní re­
cibido a estas horas su al ma el premio de quien pasó por la 
tierra teniendo constantemente fijos en aqnél sus ojos y 
cantandonos en sublime lirisme las glorias de la religión, 
de la fe y de la pa tria. 

PQr que así sea fervorosamente elevamos nuestras pre­
oes al Señor. 

D.ATOS BIOGHAFICOS 
Nació mosén Jacinta Verdaguer en la barriada de 

Riudeperas, municipio de Folgarolas (Barcelona), en 17 de 



mosséo u aeioto \/e.tfdegaer 
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Abril de 1845. Hijo de padres modestos, siguió en Vich la 
carrera eclesiast1ca, d1stinguiéndose desde aus primeros 
años por sus aficiones literarias. 

En 18Gl obtuvo en los Jochs Florals de Barcelona un 
premio extraordinario por su poesia a la muerte del cance­
ller en cap Rafael de Casanova y un accésit por la poesia. 
Los minyons de 'n Veciana; y en 1866 en el mismo certa­
men obtuvo tres accésits. 

A estos éxitos siguieron algunos años de silencio, du­
Tante los cuales Verdaguer terminó su carrera sacerdotal,. 
ordenandose de presbitero en 1870. 

En 1873 reapareció en el palenque de la poesia y en 
1877 publicó y fué premiada su célebre poema L Atlantida, 
de la que se han hecho ecliciones en castellano, traducido 
por D. Melchor de Palau, y también en francés, inglés,. 
Italiana, provenzal. aleman, etcétera. 

En 1883 obtuvo premio por su Oda a Ba1·celona, de la 
que hizo nuestro Ayuntamiento una nuruerosa tirada, lo 
propio que ocunió en Manila donde fué traducida al 
castellano. 

Verdaguer deja ademas publicadas y todas ensalzadas 
por la critica y la opinión y el sentimiento artística que in­
nato tiene dentro de su ser el lJueblo español, las siguien­
tes ob1as: 

Canigó, admirable poema heroica que se refiere a una 
leyenda pirenaica del tiempo de la I"econquista, tradumdo 
al italiana por la poetisa de aquel país Maria Cicer, en 
colabo~·ación con D . Luis Bussi. 

I dilis y cants místichs, tam bien verti da al castellano. 
Cansons de Jlontserrat y Llegenda de .Montsen·at, arn­

bas publicaclas en Vich, en 1880. 
Caritat, a favor de las victimas de los terremotos de 

Andalucia, (Barcelona 1885). 
Patria (1888). 
Cantichs reli,c¡iosos pel poble (1887). 
Lo somni de Sant Joan (1887), traducida al castellano y 

al francés. 
Jesús Infant (1890-93-95). 
Excursions y viatjes. 
Nerto, traducción del poema provenzal de Federico 

Mistral. 
Dietari clun pelegrí a Terra Santa (1888). 
Roser de tot f any (1894). 
Sant F;·ancesch, poema (1895). 
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Flors del Calrari (1896). 
Santa Eularia, poema. 
Flors de María, ramillete de poesias dedicadas todas a 

la Virgen Santísima y precedidas de un prólogo que es un 
bermoso y erudito estudio de las flores marianas y nuevo 
trasunto del delicado y hondo misticisme del gran poeta. 

Al empezar la impresión de este última libro, Verda­
guer babía caído ya en el lecho postrada por la cruel y 
larga enfermedad que le ha llevada al sepulcro. J{sta debía 
ser la última obra y dispuso que el primer ejemplar de la 
misma íuese dedicada a S. :u. la Reina doüa Maria Cristi­
na, que iba a dejar la Regencia en los mismos instantes 
en que el :poeta se despedia de la vida. La Soberana acep­
tó con sat1sfación tan delicada fineza, haclendo pública sn 
réconocimiento al ilustre autor. 

Nadie ignora que uno de los primeres actos de don Al­
fonso XIII al sentarse en el Trono de s us mayores ha sid o el 
de otorgar a Verdaguer merecida recompensa a sus méri­
tos, concediéndole la Gran Cruz de !a Orden de Alfonso Xll 
y enviandole un telegrama, que ha venido a constituir el 
último :florón de gloria recogido en vida por el poeta. 

Mosén Jacinto Verdaguer, el ilustre épico, el g1·an 
místico, era ante todo un sacerdote ejemplar que dedicó 
entera su vida a la gloria de Di os y al bien de sus semejan­
tes. Digno epílogo de su cristiana vida ha aido au santa 
muerte a la que ha llegado con la resignación del justo, 
después de recibir con gran fervor los Santos Sacramentos 
y la bendición especial que Su Santidad León XITI le en­
vió po1· telégrafo. 

R.I.P. 

EL REY Y EL POETA 

«El Rey :i Mosèn Jacioro Verdaguer• 
En este memento firmo con gran satisfac­
ción el decreto relativo a la Gran Cruz de 
Alfonso XII pnra V , como testimonio de 
admiración al poeta eximio, que es una 
~loria nacional. 
{Telegrama rxpedido m J de ]ut1io de 1902 ) 

<cEl Rey ~ Mosén Jacinto Verdaguer.>> ¡Qué grandeza en 
esta simple dirección de un telegrama, que parece cabecera 
de algún mensaje legendario! 

Para sentir la emoción de esta grandeza, es necesario po-
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der sentir aun esta palabra: Rey, y esta otra palabra: Poeta . 
El prestigio cuasi sobrehumana del nombre del Rey ya no es 
capaz de sentiria por completo sino el pueblo, el pueblo es­
pontaneo, el pueblo sin media ilustración, el pueblo lejano 
alia en los campos y rnontañas vírgenes de mitins, 6 el que 
sobrevive a pesar de todo como manantial perenne de la es­
pontanea vida nacional bajo la superficie agitada de las gran­
des poblaciones. El prestigio semi-divino del poeta sólo pue­
den sentiria los soñadores del gran sueño. 

Para los despienos, los cul tos, los practicos, es tas pala­
bras: ((El Rey a Mosén Jacinta Verdaguer>>, diran bien poca 
cosa. Los que saben cómo se hace un rey según las recetas 
del derecho constitucional, y conocen las ventajas é inconve­
nientes de la institución monarquica comparada con otras, 
y de la monarquía hereditaria comparada con la electiva, y 
han seguida sus antecedentes y vicisitudes en la historia y han 
juzgado dinastías enteras, y han apreciada la oportunidad y 
la conveniencia de tener rey un día sí y otro no, éstos habran 
mirada friamente el telegrama del Jete del Estado al cataldn 
ilustre y habran formada juicio sobre este acta politico de los 
consejeros responsables, poniéndolo en la balanza, en el pla­
tillo opuec;to a aqucl en que pesan tantos actos impolíticos, y 
habran medido el valor de tal contrapeso dentro de la fatal 
incoherencia de la politica rnadrileña respecto a Cataluña. 

Nosotros no pudimos hacer esto. Al aparecérsenos estas 
palabras ceE! Rey a Mosén Jacinta Verdaguer», sentimos vi­
brar cuanto de atavismo popular y de anhelo poético del por­
venir duerme y sueña en el fondo de nosotros mismos. y que­
da mos como encantades. 

Alga así nos sucedió muchos afios hace, una de las veces 
en que el Rey D. Alfonso Xli estuvo en Barcelona. Estudia­
bamos, no teníarnos aún veinte años, y nuestras C011Jiicciones 
eran republicanas. Acudimos a la parada militar que se daba 
al Rey, bien penetrades de que íbamos a veï a un hombre 
como ios demàs, de que asistíamos a un simple espectaculo. 
Un estudiante de veir:te años no se deja engañar facilmentc: 
lo tiene toda juzgado: todo. Pero he aquí que se oye un agu­
da toque de corneta, se inicia un gran movimiento de aten­
ción en la multitud, las tropas presentan las armas, las músi­
cas rompen a tocar la Marcha Real; y, al trote de su caballo, 
seguida de brillante cabalgata, avanza un joven ... que no es 
un hombre como los demas: es el Rey. Y el estudiante de 
arraigadas convicciones republicanas siente un hormigueo 
en todo su cuerpo, una oleada de emoción, y descubre su 
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cabeza, y de su pecho arranca un grito, un ¡viva! tan invo­
luorario como sincero. El Rey ha pasado. El estudiante se 
siente rnonarquico sin haber perdido ni una sola convicción 
republicana. ¡Era el Rey! .... 

Asimismo ahora ..... salvo lo de las convicciones. ((El Rey 
a .Ñlosén Jacinto Verdaguer.>> Por encima de las grises mu­
chedumbres, y del pol vo de sus pasos, y del vaho de sus pa­
sienes, en la serena región de las rnajestades, hemos visto la 
majestad sonriente de un Rey cuasi niño ..... pero que no era 
un niño como los de mas..... saiudar la majestad del poeta 
moribunda. 

De las puertas de la vida a las puertas de la muerte se ha 
cruzado un saludo entre majestades; pcro sólo los que duer­
men y los que suefian han podido percibir su profunda ar­
monia. 

La voz juvenil del Rey ha dicho: «He ahí mi tributo de 
admiración al poeta que es una gloria nacional.>> Y la voz 
desfallecida del poeta ha debido retorzarse en la voz del que 
representa al pueblo para contestar su agradec miento. El 
pueblo ha surgido entre el Rey y el poeta levantando su voz 
a la región serena, y alli se ha encontrado en armonía entre 
las majestades. 

Este momento inefable no pueden olvidarlo ni el pueblo 
ni el Rey: el poeta moribundo les ha unido en una armonia: 
en la gloria nacional que ha dicho el Rey de España, Cata­
luña ha entendido la suya, sin sentirse desacorde con la voz 
Real. 

De la región serena de los acordes trascedentales entre 
majesrades, pueda esta armonía descender a alegrar al pue­
blo en lo mas profundo de sus entrañas. Esto sera si el Rey 
se mantiene en la alta esfera donde los reyes pueden alter­
nar con los poetas, y si el pueblo sabe levantar basta ella de 
continuo su voz vi bran te y pura ... .. 

Basta aquí había mos esc ri to ..... y la triste y temi da nue-
va ha resonado. ¡Verdaguer ha muertol Enmudezca hoy 
todo, menos la oración de un pueblo acompañando un alma 
a Dios. 

(Del Di~rio dt 'Barctlona.) 
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LA POESIA DE VERDAGUER 

Cuando recibí la noticia triste de que Dios había llamado a 
su seno a Mossén Jacinto Verdaguer, no sé porque extraña 
asociación de ideas vinieron a mi mente unas palabras de 
Mistral con motivo dt. la aparíción de L' Atldntida de nuestro 
poeta lírico, que la correcta pluma de Melchor de Palau ha 
traducido así: n¡Oh cantor insigne: habéis cumplido con cre­
ces las prornesas que de joven hicísteis. Recuerdo aun aque­
llas magníficas fiestas de Barcelona en que .os encontré, y en 
que, modesto estudiante, cubierta la cabeza con la barretina 
morada, os acercasteis a mí con tanta gracia como entusias­
mo; todos bien Lo recuerdo, confiaban en vos: ¡Tu .Marceius 
eris.' habéis realizado centuplicadas las esperanzas que en vos 
fundó la patria.)) 

Y digo mal que no !'é de que modo recordé tales palabras 
ya que me explico perfectarrente este fenómeno psíquico te­
niendo en cuenta que Verdaguer tuvo sicmpre un alrna in­
fantil, alma de níño 1lena de ingenuidad y de la sencillez de 
los infantes. 

Por tener un alrna tan infantil pudo sentir las divina<; ins­
píraciones que Je convirtieron en el poeta místico español de 
nuestros tiempos, pudo coger la trompa épica y ser el gran 
epico catalan, el único épico español. 

El rnisticisrno nace en las almas puras, en las almas sen­
cillas y delicadas que no se hallan despojadas de los celestes 
dones, cuyo candor no ha podido arrancar la ponzoña de la 
impureza de la vida. Mossén Cinto poseyó un alma de esa 
clase y por esto sus obras fueron admiradas y leídas como 
cantos de angel. 

Nuestro poeta hallabase enamorado de otro místico espa­
ñol: San Juan de la Cruz el mejor modelo que escoger pudie­
ra para seguirle y llegar a hermanarse con él. Hablar del 
poeta castellano y del poeta catalan en nuestros días, parece 
no cuaja en este siglo realista por excelencia he redero del an­
terior que desnaturalizó la poesía apartandola de su verdade­
ra fuente de inspiración para buscaria en la inrnundicia social, 
en descarnados episodies y en repugnantes escenas. 

Y sin embargo Verdaguer sobresale sobre todo esto, supo 
levantar su alma a las regiones celestes y porque el espíritu 
añora aquella patria de bienandanza por esto se siguió al 
poeta, por esto se aplaudieron sus himnos y canciones. Vivió 
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en el mundo sin conocer sus estratagemas é hipocresías y por 
creer que todo era como él bueno, alguna vez resbaló a vuel­
ta de sus idealismes. 

Resulta atrevida hablar hoy de San Juan de la Cruz, San­
ta Teresa de Jesús, Verdaguer .. . y demas poetas místicos 
cuando la poesía se balla alocada per una filosofia mal sazo­
nada, peor condimentada y malamente digerida y se hace 
preciso para hablar de Verdaguer abstraernos de toda vida 
actual y pedír a la poesía nos abra Jas puertas de su jardín 
florido para ir allí y ver sus flores mas lozanas, cua! es el 
aroma mas puro, que perfume extasía al percibirlo para en­
contrar como la mas excelente Ja tlor del rnistictsmo herrno­
sa, fragante y sencilla. 

La poesía de Verdaguer es esta poesia hija del cielo, en el 
cielo formada y al calor de los angeles nacida; es obra de se­
rafines, destello de Dios todo poesía; es rayo de amor descen­
dida de la mansión divina para con sus encantos descubrir­
nos algo de Ja externa felicídad; es la materialización en el 
lenguaje de una idea elevada y pura. Un ideal ha inspirada a 
todos los poetas y este ente abstracta que ha templado Ja lira 
de Mossén Cinto es la trilogia sublime de la Patria, de la Fe y 
del Amor a lo grande, síntesis de cuantos ideales pud1eran te­
ner los poetas que para serio ha sido preciso elevaran himnos 
de amor a su Dios y entusiastas ó elegiacas composiciones a 
su Patria. 

Verdaguer es nuestro gran poeta, nuestro único poeta pre­
cisamente porgue supo ballar con exactitud estas fuentes de 
inspiración fecunda y enamorada del cielo, al cielo elevó su 
alma en busca de numen y el cielo hizo ver a cuantos se so­
lazaron con sus compo~iciones. Porque para ser verdadera 
poeta es preciso algo mas que imaginación rica y exuberante, 
es preciso algo mas que sensibilidad estetica, es necesario te­
ner alma de creyente, es necesario sentir la Belleza Suma. 
Estudiar las obras de Verdaguer sera imposible sino se estu­
dia también su espíritu, si no se siente el psíquico de :VIossén 
Cinto; siempre los críticos hallaron un no sé que misteriosa, 
un aroma embriagador que despiden sus versos que no se 
comprendera perfectamente, sino se descubre entre aquelles 
roesías un alma pura y delicada poseída del amor divino que 
canta como pulsó Juan de la Cruz su lira en pos del Bien 
Amado. 

Es el verdadera misticismo lo que da vida a las poesía~ lí­
ricas de Verdaguer y lo que hace sea considerada como nues­
tro gran poeta subjetivo, el único verdaderamente místico de 
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la poesia catalana, el gran mística nacional. Es el suyo un 
misticismo puro, sin bastardeos de ninguna clase, el que eleva 
el espíritu a las regiones tranquilas y serenas de lo Eterno, el 
q.ue aprisiona el alma con las dulces cadenas del Amor purí­
stmo. 

Bten quisiera hablar mas de esta poesia de Mossén Cinto 
al dedicarle hoy arnargamente dolorida el alma por su pér­
dida, un pequeño tributo de admiración en este número, pero 
el dar a estas impresiones personales el valor de una crítica 
seria demasiada petulancia en mí y tengo la suerte de cono-

. cer hasta donde llegan mis fuerzas para no pretender hacer 
un estudio de las composiciones del poeta, dificiles de juzgar 
por lo cuat es preci<>o esperar que otro genio como él lo haga .. 
¿Cuando sera csto? Tal vez mañana, pero para mí tengo debe 
ser obra de mucha meditación y no hecha a la ligera. 

Nuestro Homero necesita un crítica que 6. las condicio­
nes de tal reuna las facultades de artista y artista com­
pleto. Solo Menéndez Pelayo ó alguno de sus discipulos 
como Rubió y Lluch puede rcalizarlo y es de desear que asi 
sea . Porque es preciso para llevar a cabo tal empre~a ser un 
verdadera conocedor y amante de la literatura, que Verda­
guer no fué sólo mística, fué un poeta completo y acabada 
que si halaga y extasia el espiritu con sus canciones a la Fe, 
entusiasma y hace sentir con ímpetu con sus atléticas epope­
yas, que sólo es dado hacer a vates excelsos corno el ciego de 
Grecia 6 el autor de la Divina Comedia. No es atrevida la 
comparación y no es hija de una admiración desmedida: 
léanse las obras de aquéllos y si se hace lo propio con L' Al­
ldlltida y El Canigó se veran vibrar en éstas las misrnas cuer­
das épicas que ternplaron Homero y Dante. 

Ademas hay otra consideración importante para colocar a 
Mossén Cinto el primera entre nuestros mejores talentos. La 
lengua catalana sc hallaba aletargada y si todo idioma ticne 
sus prirneras manifestaciones en la poesia, el despertar de lo~. 
misrnos lo realiza también ésta y por esto hacia falta que 
poetas verdaderes, de inspirada pluma é imaginación genial 
arrancaran nuestra lengua del letargo en que yacian y enton­
ces «a principis del mes en que fiorexen los ametllers en les 
encara gelades vores del Llobregat, s' hi sentí tot plegat l' es­
pignet d' una cornamusa tocant ayres y tonades de la terra. 
Les cançons del Gayter del Llobregat ressonaren ben promp­
te per tot Barcelona y de ribera en ribera y d' afrau en afrau 
per tot Catalunya. Tothom les llegí y les troba fresques, bo­
nicoyes y encoratjadores com un himne d' esperança y per 
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tots indrets se sentiren paraules d' estranyesa barrajades ab 
mots d' entus~iasme y admiració.- Ara veyeu, deyan tots, 
y '1 catala es bo per tot; tant serveix per fer plorar com per 
fer riure; es una llengua forta y varonil per cantar la patria y 
emsemps es blana, tendra y amorosa per axecar himnes a 
Deu. ¡Ara veyeu, qui 'us ho havía de dir!•> 

Estas palabras de Verdaguer aplicadas a Rubió y Ors, a 
quien llama él su maestro, tienen perfecta aplicación a quien 
tan hermosarnente las escribió que me ha parecido profana­
ción el traducirlas y si Rubió y Aguiló empezaron a probar 
que el catalan vivia aún y era capaz de producir monumen­
tos literarios de gran valia que traspasando Cataluña gustaron 
su dulzura los poetas de toda Europa, Verdaguer llevó a ma­
yor altura la labor de sus padrins de baptisme. hablando en la 
lengua catalana de Dios, como si lo viera, y escribiendo en 
ella esos inmortales poemas épicos. 

Ixart temia que su lenguaje no fuera demasiado castizo 
basta el punto de que ni aún los mas conocedores del mismo 
lo entendieran, porgue sin conocer L' Atldntida~ el primero 
de dichos poemas, su espíritu sagaz comprendió que tenia 
que estar escrita con toda pureza de idioma porque los 
demas poetas ~in exceptuar a Rubió y Aguiló no habían po­
dido substraerse de la influencia castellana en la lengua na­
tiva pero Verdaguer estaba exento de ella_, pues no sabía es­
cribir en castellano y apenas lo conocía. 

Por esto hizo resucitar mas que nadie la lengua de Ausias 
March y si al principio muchas palabras, muchos giros no se 
entendieron, despertó la lengua y lo que antes se consideraba 
anticuada se a¡.>reció luego como bellezas del idioma de Cata­
luña. 

El nombre de Verdaguer vivira eternamente, mientras se 
hable el catalan se revenciara a Verdaguer, mas aún Verda­
guer vivira aún cuando desapareciera nuestra lengua. ¿No es 
digno, pues, nuestro poeta de que se le honre? 

Digno y muy digno es de perenne recuerdo, de todos los 
honores y de que la fama pregone sin cesar su nombre a la 
posteridad. El genio vivira siempre, los despojos mortales de 
Verdaguer podran corromperse, pero su obra presidira Jos si­
glos mientras su alma more al ladQ de su Jesús, su enamo­
rado Esposo. 

Contribuyamos con nuestras oraciones al eterno descanso 
del poeta. 

Cos~tE PARPAL Y MARQUÉS. 
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DEVANT LO CADAVRE DE MOSSEN JACINTO VERDAGUER 

V.<P Sio" ~ugtnt, 
LOJ 'carrtrl àe Sidn ploran Tltrm, l-4. 

MosstN CINTO, la patria prou vos plora, 
y no la aconortau; 

¡Ah! la pakia, que com jardt s' estlora, 
,·os te de dir, des que us aoyora, 

Jo trist «al Cel siau•. 
Resta muda penjada vostra lira 

prop del cadavre mut, 
y nostre poble aclaparat s'ho mi1·a, 
y per vos sos pi ra que sospira 

vcllèsa y joventud . 
En vos veu post lo Sol que resplandta 

ab llun1S de fe y amor; 
nos estimavau com soD Gojat l' aymla, 
y ara aquell vers dolç com l' ambrosia 

¡qu' amarch nos posa 'l cor! 
.Moss~t\ CINTO, la patria prou vos plora, 

y no l' aconortau, 
¡ahlla patria que com jardf s'esflora 
vos te de dir, des que us anyo1·a, 

lo trist «al Cel siau». 
JOSEPH TE!XIDÓ, E. 

Barce~ona, divendres octava del Sagrat Cor de Jesú.R, dia del en­
terro. 

~·=--·,..,.....·=--=-
- ~·""'·""'·~ 

ODA A BARCELONA 

Barcelona, arc!Jivo do la oortesia, alber­
gue de los extranjeroH, boapltal de los po­
bres. p>Ltriu. de 1• e valien tea, veng&nlll .. de 
lns ofel!didoe, y oorreapondencia grata de 
firmes aml.tad"s y en 11tlo y on belleza 
ÚIUQMo. 

Quan a la ralda 't miro de M:onjuich seguda, 
m'apar vèuret als b1·assos d' Alcïdes gegant!, 
que per guardar sa filla del seu costat nascuda 
en serra transformants·e s' hagués quedat aqu!. 

0SRVA!I'I'l!S, 

Y al veure que traus semp1·e rocam de ses entranyes 
per tots casals, que creixeD com arbres au sahó, 
apar que diga Al' ona y al cel y a les montanyes: 
Miraula; òs de mos òssos, s'es feta gran com jol-
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Perque tes naus, que tornan ab ates d'oreneta, 
vers Cap del-Riu, en l'ombra no 's vajan a estellar, 
ell alsa tots los vespres un far ab sa ma dreta 
y per guiaries entra de peus dintre la mar. 

La mar dorm a tes plantes besantles com vassalla 
que ascolta de tos l!abis lo còdich de sas lleys, 
y sl li dius ¡arrera! fa Jloch a ta mtll'alla 
com si Marquets y Llansas encar·a 'n fossen reys. 

Al naixer amassona, de mur te cot·onares, 
mes prompte ta creixen~a rompé l' estt·et cordó; 
tres voltes te 'n cenyires, tres voltes lo trencares, 
per sobre '1 clos de pedra saltant com un lleó. 

i.:Perquó l ligarte 'ls brassos ab eix cinyell de torres1 
no escau a una matr·ona la faixa dels infants; 
més val que l' endet·roques d' un colp de ma y esborres; 
¿,murallas vols ciclópeas'? Deu te les da més grans. 

Deu te les da d'un r·engle de cimas que 't cor·onan, 
gegants de la marina dels de montanya al peu, 
que fer ms de l'un a l'altre les aspres mans se donan, 
formant a tes espatlles un altre Pyrineu. 

Ab 1\fontalegre encaixa Nou-pins; ab Finestrelles, 
Olonle; ab Collserola, Carme! y Guinat•dons; 
los llits dels rius r¡ue segan eix mm son les portelles; 
Gart•af, S3.nt Pere Mat'li•· y ::Uongat, l os torreons. 

L'all Tibidado, roure que sos plansuns domina, 
es la superba acròpolis que Yetlla la Ctutut; 
l ' agut .Mancada, un fe{'['O de llansa gegantina 
que una nissaga d' hèt•oes clavada all! ha deixat. 

Ells sian, ells, los tet·mes eterns de tot aixamples; 
dels rònech;; murs é. tt·ossos fésne present al mar, 
ah·Jnl <1' un port sens mida ser:in los brassos amples 
que 'l pugan ab sos boscos de naus empresonar. 

Com tu devor·an mat·ges y camps, y 's lornan pobles 
los ma!'os que 'lrodejan, ciutats los page--ius, 
com nines vers sa mare corrent a passos dobles; 
¿a qui duré.tl l lurs aygues sinó a la mat·, los rius~ 

Y creixe3 y t' escarr pes: quan la plallicie 't manca, 
t' enfilas a les costes doblante a llur jayent; 
eu totes les que 't voltan un barri teu s' embranca, 
que, onada sobre onada, tu amunt vas empenyent. 

Geganta que tos bt·assos abuy cap a les serres 
estens, quan hi ar·ribes dema, t.donchs, què farasV 
fat·as com eura inmensa que, ja abrigant les terres, 
puja a cenyir un at·bre del bosch ab cada bras. 

~Veus a ponent esténd!'es un pt·at com d' esmeralda? 
un alLt·e Nil lo forma de ses arenes d' 01"1 

498 
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ahont, si t' estreteja de Monjuich la falda, 
podrian aixamplarse tes tendes y ton cor. 

Aquelles ver·des ribes florides que '1 sol daura, 
Sant Just Dos' ern t')Ue ombrejan los Laronger·s y pins, 
de Valldoreix los boscos, de Hebron y de Valldaura, 
teixeixen ta futura corona de jardins. 

¿.Y ac¡ueix esbnr·t de pobles que riuhen en la costa? 
son ninfes catalanes que 't venen 11. abrassa1•, 
gavines blanqwnoses que 'l venL del :segle accsta 
perque ab tes ales d' a.liga les portes a volar. 

La Murla, un jol'n, la Ver·ge~del Port, la Bona. nova 
seran toR temples, si ara lo niu de tos amors; 
los Agudells, on blanea mudant sa verda r·oba, 
abaixaran ses testes pe•· ser tos mir·adors. 

Junyits besa•· \'Oidr·ian tos peus ab ses onndes, 
esclaus de ta gréltulesa, Besòs y Llobregat, 
y ser de tos •·ed u etes troneres a \'ansades 
los pits de Catalunya, Monseny y ::\Iont::;errat. 

Lla,·ors, lla\'ors alitémer· que 'l vols per cap::;alet·a, 
girant los ulls als Al pes lo P.ninEu ve hf 
demana•·a, aixugautsc la blanca cabelle•·a, 
si Ja Parls del Sena 5' es trasplantada aquf. 
-No,-respvnd•·a ma patria,-de mi y la mar es filin~ 
d'un bes de ses ouades, com Venus, m'ha nascut¡ 
persò totes l es ay gues d it:"Uél'enli pubilla, 
pet·sò toles les terres pagareuli tribut. 

Persò da du ehs {l. Athenas yrcomtes <\ Pro,·cnsa. 
y per bande.·n A Espan.va da un tros del ~eu penó: 
persü ni un peix sc cega dintre la ma.r tnmensa 
sens dur al dors graúades les Barres d' Arah'ó· 

Persò fou sempr·e l' astl'e d' 01·ient per IP.s Espanves: 
ab una ma hi posava de Gutenberg lo flam, • 
carrils-de rer·•u aD l'altra; y, ut1 fill rlc scsentmnyes (1 ); 
fou qui prin1cr· '<l pend1·e per missatger lo I atnp. 

Sos peus dinll'e l' est.:uma, son front en ple milx dia, 
mi• aula all~\ jayt?ula si n'es de h.t:: J mosa y gTan; 
apa1·, oh Oatalunya, ton geni que ::;umia 
les glories que passar·en, les g.ories quo ''iJHIJ·<1n. 

~I i rau la: snnla Eularia la abriga ab sa baJrdeJ a, 
sant Jordi la defellsn del infemal dt·agó, 
y guia, quan r·eseala calius, sa oau velera, 
apareixènt pols ayres l' E~tel de Cervelló. (2) 

{I) Selv6. Me morfo~ d!llR rebi Acot!emia do cioncfoi (N. 0 primer.}. 
{2) Sanl11 M~rla elet 8ocóP, rolfglo~a de l' orde de Lu Mere¡\, ~~~ n­

dada e n Ba•col..,na en trmps rlo l'on J"ume. 
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La vollan de sos hèroes les bèliques imatges, 
los Ataulfog, JMI'es, Bwrells y Berenguers, 
H.amon lo-de l'espasa, Ramon lo dels Usatges 
y at-rossegaul sa túnica de dol los Fivalle1·s. 

Per B m.::elona Bai mes deixa del T•·r les ribes 
com aliga novella quan aixer aya '1 vol; 
en ella tt·au del ma1·bre Campeny imatges vives, 
y paslÇt en sa paleta Fortuny la llum del sol. 

D' assl Roget· de Lluria sortia, al vent de gloria 
lllOvenL ses naus les ales t:om un esbart d' aucells; 
jamay, jamay lluytaren sense cantat' vietoria; 
:-sovint d uguer·en pt·esus l'L'Saris de vaixells. 

Aquf Don Jnan d' Austria les ancot·es aferra, 
duheutli de Lepanto llorers; all! Colón, 
tot·nant d'aquell viatja que duplica la tct•ra, 
nis pous dels Reys Catòltchs feu rodolar uu món. 

ne Bel\e.:;gunr·tli t'estan pet·fums; de les despulles 
del R.usch de Valhtonzella, pert'ums y dolsa mel. 
I•:nlt·e la llers y fàl)t'iq u es té carn panarti y agulles, 
t'Cml dits que cntt e boyrades de fum s1gnan lo cel. 

Com rlos soldats que hi restan d'una legió romana, 
Lé dues tort·es, guayles del seu mUI'al anlich; 
y, ~os tle presa vora ~on amo, Ja Actr·assuna 
que pe1· llad1·ar· s'aixeca quan trona )!ontjuich. 

Pla amunt se ,·eu Pedt·albes, hont s'ou la canticela 
del.:; àngels de Ja terra pel cèl aletejant; 
y de Mat'·bella vor·a.l' espill, la CiutadeJa, 
¡oet· fer· de jardiner.t ses a1·mes trossejaul. 

Té à un cup Sant Pau, a l' altl'e Sant Pet·e de les Puelles, 
Santa U tl'la, est1·ella del mar, y Ja del Pf; 
·' entl'e eixes llors li naixen del a1'1. gcutils poucelles: 
,Plll18) tanta flol'ida s' es ' 'ista en son jat'dll 

l\tes av! rom entre 'ls arb1·es del bosch la fn lla d'eura, 
Iu col'' b' afPt'J'a als temples y mot1uments més vells, 
y. cu l1ores dc misteri, d'amats racorts ~· 11i abeut·a, 
:-.entíntlos Ct>ll com·ersan y conve1·sant ab ells. 

D3 sant l\'fictuel, oh temple, que 'ls Angels construhieren, 
anys ha que jaus en tel't·a dels homes oblidat, 
.v encam apat· que 'L cet·quen y de dolor sospiren 
los gótichs sants de pedra de casa la Ci u tat! 

.Ta que hant perdut per sempre tan rlolsa companyia, 
vojessen cara a cara Sant Just y Sa11t Pastot·; 
Santa Agata en sa hermosa capella souriurfa; 
en c0l y en let•t·a 'ls àngels se tenen tan amor! 

Sant Jordi de l' Audienci&. volt >eure Santa Clara; 
l' antich Palau dels Comtes anyora 'J del Cancell. 
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¡Oh! atèr1·a eixa cor·tina de cases que separa 
l' estatua de Don Jaume del seu real Tinell . 

En mitx d' ac¡uelxa plassa, que no t.indra segona, 
les tres columnes d' Hércules quan mire '1 viatjar, 
creura veure les Gracies, per ferte de corona, 
de brassos enllassades, dansant en ton verger, 

Aplica a tos nr)us ba1·ris aqueix inmens escayre, 
que al restaurarle Amilcar-Ba¡·cioo te deixa; 
per eix ,.:t·an pót•ttch deixa passat· la llum y l' ayre; 
la Cr·eu res ha de témer d' un trfpode pagl:\. 

La Creu que all! Sant Jaume plantaba ha vint centurie!';,. 
domina ('Om un cedre los arbres del pals. 
té nius y fl'uyts de vida, murmur·is y canturies, 
més put· tot·naut al Tabet· son Hort del Paradis. 

Ab son mantell de pedra nuat ab gólichs llassos 
la abriga, alsanL als núbols sos 0ampanars la Seu, 
y com si fos Don Jaume que aixeca al cel los brassos 
apar que se'n esbombe sa tronado1'a veu: 

-Avant, ciutat dels Comtes, de t'iu a I'iuja estesa, 
avant, fins hont empenga ta nau l'Omnipotent: 
t' han presa la cot·ona, la mar no te l' han presa; 
del mar ets reyna encara, ton ceptre es lo trident. 

La mar, uu dfa esclava del teu poder te ct•Jda, 
com dos pm·tells obrinte Suez y Pannmú: 
qlliscun ab tota una India rienta te convida 
ab l' Assia, les Atuériques, la terra y l' OcceA. 

La mar no te l'han presa, ni '1 pla, ni la montanya~ 
que s' alsa a tes espatlles per ferte de martell, 
ni eix cel que fora uu dia ma tenda de campanyB, 
ni eix sol que fora un uia fliró del meu vaixell; 

ni 'I geni, aqueixa estrella que 't guia; ni eixes ales 
l' i nd us tria y l' art, penyores d' un boll o~deveniJ·, 
ni aqueixa dolsa Oayr·e de caritat que exhalas, 
ni aqueixa fé ... y un poble que creu no pot morir. 

Ton rel té encara totes ses flors diamantines; 
la patria té sos héroes, ses U1·es los amors; 
Clemencia Ysaura encara de roses y englantines 
fa cada pt•imavor·a pt·e::ent als Trobadors. 

Lo teu pt·esent espléndit es de nous temps aurora; 
tot somiant fulleja lo llibre del passat; 
treballa, peusa, lluyta, mes creu, espera y OI'a. 
Qui enfonzn ó alsa 'ls pobles es Deu, que 'ls ha creat.-

+ JACINTO VERDAGUER, Pore. 
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JUBILEU P.ONTIFICIO DE SU SABTIDAD LEÓN XIII 

CO~HSIÓ~ DE PEREGRINAClÓN A. HO:'IIA. 

Cat6licos de la diócesis de Barcelona: 

En la larga y nunca interrumpida sucesión de esta augusta 
dinastia de Vicarios de Jesucristo que cuenta diez y nueve siglos 
de gloriosísima existencia, sNo cuatro Pontifices han !agrado 
inaugurar el 25. 0 aniversario de tan suprema como sagrada dig­
nidad. 

Es, pues, el Jubileo Pontifido un acontecimiento muy raro en 
los fastos del Pontificada, y por lo mismo, señal elucuentisima 
de la especial providencin con que Jesucristo Redentor vela por 
su Iglesia santa, ya que la historia nos demueslra con evidenc.a 
incontrastable que Dios ha suscitada en toda ocas1ón el Candi­
Ilo escogido que las circunstancias exigian para que su esposa 
inmaculada trinnfara de las asecbanzas de sus terribles adversa­
rios y para conducir al pueblo fiel pot· el única camino de salva­
ción y vida, en m~dio de las pavorosas tempestades suscitadas 
por las iJnpotentes iras del averno. 

Motivo es, en verdad, para nosotros de inefable regocijo, de 
in lima y eonsolaàora salisfacción y de entusiusmo ardiente y ge­
nerosa, la predilección que nos demuestra el Altisimo, al permi­
tirnos contemplar y tomar parte en uno de los bechos que mas 
de relieve ponen su infinita amor~a la bumanidad y singularmen­
te à la porcióo escogida que constituye la g1'fHl fantilia catúlica, 
que abarca en su tota!ídad los ambitos del mundo. 

Si, León Xlfi, el augusta prisionero del Valieano; el anciano 
inerme y desvalillo de todos los poderes de la tierra que acaba 
de cumplir 92 años, con~ervando en toda su vigor las poderosas 
energias iutelectualei-' y morales de la edad vil'il¡ el Caudillo es­
forzaào de la Fe y de la Caridad, que en estos tiempos misera­
bles de enervante y envilecedor materialismo ha sabido ahuyen­
tar el error de la inteligencia de los bombres, iluminandola con 
los soberanos esplendores ue las verdades evangélicas, y deste­
rrar el odio de su corazún, ennobleciéndolo con el sublime sen­
ümiento del amor; el Atleta fo rmidable .. de la justícia y del dere­
cho, que ha subyugado a sus mas osados y polentes enemigos 
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con la magia invencible de su heroica enteresa, no obstante el 
desampam a que lo tiene reducido la criminal complicidad de 
las bumanas po testades; esa gigante Figura, en hn, crue llena con 
fo'.US hechos inmortales las paginas de nueslt'a historia, ba inaugu­
rada felizmente y celebra esle año su Jubileo Pontificio entre las 
aclamaciones de sus lieles y entnsiast1s hijos, c¡ue de todos los 
puntos de la tierra se congregau en Roma para postrarse a los 
vies de su augusta y venerable Padt'e y ofrecerle el rendida ho­
menaje de sus almas. 

¡Católicos de Barcelona, catóücos espaflolesl Si España es a 
¡os bojos del mundo f'ivilizado Ja nación catòlica por excelencia, 
Barcelona y Cataluila eonslituyen la aguerrida vau~uardia de es­
ta España catòlica. Nueslro mas preciudo timbre de gloria y de 
grandeza obliganos, pues, ha demostrar a todas las naciones cuL 
tas que somos lo:; descMdientes legitimos de aquella" huestes 
invencibles que, en alas de su senlimiento religiosa, libertaron la 
Patria y sah'aron a Europa de la barbaria musulmana, trazaron 
limite iotranqueable t\ la audacia del protestanti:;mo, descubl'le­
rou y ciYilizaron };oevos Munclos y constitnyeron siempre laco. 
Jumna mas !lrme de la Jglesia. 

¡A nomR, pnrs, calúlicos españoles! En el próx.imo octubre 
espera León XIU recibir nuoslro homenaj1;; asi lo ha manifestada 
El mismo. En la Ciudad Condal, y bajo la égide del preclara Prin­
dpe que tan gloriosamente rige sos destinos religiosos, se orga­
nizarú para entonces la Peregrinación, lan ardienlemente de::;ea­
da, coustiluida en primer término por los fieles de esta Diócesis, 
ú los que podran agregttrse los Catúlkos de Cttlaluña y de toda 
España, cu~·os Prelados respecttvos no con:::;tituyan especiales ro· 
merías. Emplef'mos el veraoo en fomentar nuestro entusiasmo 
para que la reregrinación resulte digna de nueslras insuperables 
grandezas nacíonales1 y en falanges nutridas y compactas, y ben· 
t:hido el corazón de sacro fuego, corramos ú la Ciudad Eterna, 
donde quiso el nedentor asentar por los siglos de Los siglos la 
Sede intangible de su Iglesia, postrados {t los pies del Anciana 
venerable qne con ansia espera la Yisita de sus ltijos predilectos, 
.quizas para daries su postrer adiós, digamosle con toda la efusión 
de nuestro pecho: 

cSantisimo Paure: Aqui leuéis los católicos de Barcelona, de 
Cataluña de todas las regiones españolas, que vienen a ofreceros 
-el testimonio mas sincero de su inquebrantable fitlelidad y amor: 
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a proclamar ante la faz del mundo, y a despecho de la maldita­
secta, cuya diabólica cabeza habeis quebranlado con el poder de 
vuestra palabra .soberana, que Vos sois el. Vicm·io de Jesucristo 
y Padre amoroso de las al mas, y a daros finalmenle otra prueba 
elocuentisima de que la fe de España, mas firru e que las rocas 
graníticas que constituyen sus ingentes montañas, coronadas y 
santificadas por los seculat·es Santuarios que en elias alzaron 
nuestros padres, no mol'ira jamas., 

Barcelona, feslividad del Sagrada Corazún de Jesús, 6 de ju­
nio de 1902.- El presitiente, Jaime Almera, cau:llligo.-Los vjce­
presidentes, i\fanuel ~r.· Pascual de Bofarull, Ben1gno de Salas. 
-Los vocale~, Ramòn Valls, Pàrroco de Nuegtra Señora de la 
~lerced; Ramón Garriga, Parroco de Nueslra Señora Jet Carmen; 
Pedra Blasi, beneficiada tle Nnestra Señora del Piuo; Dionisio 
Cabot, Luís Cirera, Juan Codina, Pbro.; Delfin Donadíu, catedra­
tico; Ramón de Valls y de Barnola, Domingo Taberner, Francis­
ca de Asís No\·eJies, Joaquín ~r.a Tintoré, Pedra Turull, Ramón 
~r.a de Sagarra, .\lejandro ~J.a Pons y Serra, Cayelano Pareja, 
Cosme Parpal y Marqués, .\ntonio ~Iartt, Joattuín tle Font y de 
Boter, Modesta Ilernandez Villaescusa, l'élix Vives.-Los Secre­
tarios, Arístides de Artiñano y Zuricalday, Tomús de Aquino 
Boada. 

Ü llSER V ACI O NB: S: 
La peregriniición saldt•ú de Barcelona por tren en la mañana 

clel 16 de octubre próximo, pd ra llegar ú Roma el 1 ï por la larde. 
Permanecení en Rorna nueve días, saliendo de regreso en la 

mañana del !unes 27 tle octubre, para llegar a Barcelona el 28 
por la tarde. 

Aún cuando no de modo definitiva, el precio del viaje de ida 
y vuelta de llarcelona e\ Roma seré.: 

Doscientas cincuenta ~esetas en primera clase; ciento seten­
ta pesetas en seguncla clase, y ciento cinca pesetas en tercera 
el ase. 

Ademas y si se reu ne número suficiente para un coche, babra 
asientos de sleepingcar, ó sea cocbe-cama, con un sobreprecio 
de ciento cuarenta pesetas desde Cerbere a noma y viceversa. 

Se estudia el medio de combinar que los peregrines visiten 
la Santa Casa de Loreto. 

Los peregrines llevar{Jn como distintiva una medalla con el 
escudo de Nuestra Señora de la Merced. 
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La Comisión redacta una guía descriptiva del viaje y de los 
monumentos que han de visitarse. 

La medalla y la guia se entregaran antes de p~rtir la peregl'i. 
nación, abonando los peregrinos el precio de cinco pesetas por 
ambos objelos. 

La Comisión facilitara a los peregrinos que lo deseen datos y 
referencias sobre alojamiento en Roma. 

· Cuanlos deseen inscl'ibirse, 6 adquirir dati)S, pueden dirigir­
se a la secretaria de la Comisión de Peregrinación a Roma, esta­
blecida en la Asociación de Oatólicos, calle de la Canuda, núm. 31. 

UN NUEVO ALFONSO 
LOS BEYES A..LFON~OS EN CA..NTILLA.. Y A..RA.GO.S 

(Continu'lción) 

En efecto: Alfonso X, si bien se cuidó un poco de la guerra 
<:ontra los moros) sin embargo sus aspiraciones políticas ten­
dían a unir a su corona castellano-leonesa otras, como las de 
Navarra y Gascuña, cuyos intentes fracasaron, y sobre todo, 
a traer a España el cetro del imperio aleman, que logró por 
fín Carlos I, tres siglos mas tarde. Alfonso logró fuera nom­
brado emperador por los electores ímperiales y hubiera ceñido 
la corona de tal a no haberse opuesto a cllo el Papado, las 
guerras promovidas por el rey de Granada y las constantes 
sublevaciones de la nobleza. Porque entusiasmada el rey con 
las empresas exteriores, que no debían ocupar la atención de 
ningún monarca castellano rnientras tuviera en sus tierras el 
enemigo secular, descuidó su reino. 

Y este descuido de Sl' país, produjo nueva guerra civil, 
como si Castilla estuviera condenada a llorar siempre luchas 
fratricidas, guerra civil que amargó al monarca) no sólo como 
rey, sino como padre, pues, vió como la rivalidad y el odio 
se había apoderado de su familia, produciendo, en ella, dolo­
rosos estragos. 

La cuestión dinastica se suscitó de nuevo, con motivo de 
la muerte del primogénito, del Rey D. Fernando de la Cerda, 
a quién debía suceder el mayor de sus hijos, según la ley es­
tablecida por el propio D. Alfonso, y así hubiera sucedido si 
la ambición de Sancho no hubiera aguzado a éste para unirse 
con los nobles turbulentes y pretextando que la legislación 
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antigua le protegía y era el infante de la Cerda de muy corta 
edad, obtuvo del rey le declarara beredero suyo, por lo cual 
los infantes huyeron a Aragón, protegides por su madre. 

La discordia en Castilla fué temible, el hijo peleaba contra 
Alfonso, los nobles abandonaban a éste, las Cortes deponían 
al monarca, los partidarios de los Cerdas hacían sus correrias, 
amargando, tal estado de cosas, la vida de Alfonso que ter­
minó entre penas y dolores, entre sollozos y gemidos, decla­
níndose en su testamento nuevamente impolítica al querer 
fraccionar de nuevo el Estado de la España central. Afortu­
nadamente los acontecimientos dejaron sin eJecto la última 
voluntad del décimo de los Alfonsos. 

Si la historia censurara siempre a este monarca como jefe 
de Estado, sin embargo, las justas quejas que contra él tenga 
la ciencia del pasado quedaran inadvertidas al lado de las 
alabanzas que se Je tendran que tributar como hombre de 
ciencia, como ilustrado gobernante, cuya corona recogió su 
hijo Sancho IV, a quién, si se le apellida el Bra110, por su 
arrojo en la guerra y su tesón en las luchas interiores, suce­
dieron otros dos reyes, cuya menor edad, fué nueva anarquía 
en Castilla y mas aún la de Alfonso Xl, a pesar de los esfuer­
zos de su abuela D.' María de Molina, cuya prudencia in­
mortalizó Tirso de Molina, basta el punto de que dice la 
Crónica de este rcy, que al ser declarado mayor de edad halló 
el reino muy despoblada porgue «los ricos hom bres vivían de 
robos y de tomas que hacían en la tierra y ademas los tutores 
echaban muchos pechos desaforados y por estas razones vino 
.gran mermarniento de las villas del reino.)) 

D. Alfonso supo poner coto a tantos desmanes para bien 
de Castilla, pues de haber seguido las huellas de su predece­
sor y no haber vencido las turbulencias que encontró casti­
gando con mano dura a los revoltosos, el reino hubiera de­
caído notablemente y la mayor parte de sus tierras hubieran 
caído en poder de los africanos, una de cuyas tribus, los Be­
nemerines, pasaron a España para auxiliar a los de Granada, 
pero encontraran las armas de Castilla, Aragón y Portugal, 
unidas junto al río Salado, testigo de gran derrota de los ene­
migos de Españ~, y el rey de Granada y sus auxiliares 
tuvieron que huir a Africa dejando expedito el paso a las tro­
pas alfonsinas que se apoderaran de algunas plazas andaluzas. 

Con este rey, que una vez vencida la anarquía, siguió con 
mejor fortuna el plan de organización política y administra­
tiva de su bisabuelo, termina la serie de Alfonsos, propia­
mente castellanos, para no aparecer nuevamente en nuestra 
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Historia otro monarca con dicho nombre has1a el padre del 
que hoy reina. Antes de ocuparnos de él precisa, sin embar­
go, digamos algo de la cultura española en los tiernpos de 
Alfonso X y Alfonso XI y hablemos luego de los reyes cata­
lanes y aragones que llevaren tal nombre. 

La expansión territorial de los primitives núcleos de resis­
tencia que hallarnos en los primeres tiempos de la reconquis­
ta en el N. O. , expansión dirigida como era natural hacia 
el S. dió por resultada que en la meseta central no hubiera 
temor a invasiones agarcnas y nuevas guerras y si bien las 
hubo civiles, sin embargo, estas no entorpecieron la marcha 
intelectual progresiva de Castilla, basta el punto de que se ve 
en agitadores y turbulentes como el infante D. Juan Manuel, 
que la cclanza no embotó jarnas la pluma, ni la pluma la lan­
za.,, Esto por un lado y luego la unión y el encuentro de dis­
tintes elemcntos de cultura en el territorio castellano, pues al 
lado del indígena aparece el arabe y el judío, el gallege, el 
francés y algún tanto el italiano, dan por resultada que la 
cultura castellana progrese extraordinanamente y tenga un 
avance portentosa. 

Las universidades que hemos visto aparecer ya a comien­
zos del siglo xm reciben un gran impulso y los Reyes se preo­
cupan de elias como se nota en las Partidas, en Jas coales se 
dedica todo un título, el 3I de la 11, a la organización de la:; 
rnismas. Se crean otras nuevas, se enriquecen con donativos 
de libres, se las dota de caudal suficiente para que atiendan 
con toda amplitud a la enseñanza, se amplian sus e:;tudios y 
se convierten en focos de saber, en gran parte por la autono-. 
mía y privilegies de qne disfrutaban, condición precisa para 
que los centres de enseñanz& den todo el fruto que se puede 
esperar de cllos. · 

Consecuencia de ello es el gran rnovirniento científica que 
se nota en todos los órdenes y rames de saber; los filósofos 
arabes y judíos son conocidos y estudiades, el Dcrecho es 
mirado con singular predilección, la didactica toma grandes 
vuelos, Maimonides y Averroes son familiares a lo., espafio­
les; D. Alfonso, el Sabio, y su hermano el infante D. Fadrí­
que, traducen el Pantc!zatranla y el Sendebar; la astronomía 
merece la atención de este monarca, que forma en Toledo 
una especie de Academia constituída por arabes y cristianes 
y en el observatorio, construído al efecte, se estudia el firma­
mento, explicando en obras que se publican, las observacio­
nes hechas y haciendo un nuevo cómputo cronológico arre­
glada al meridiana de Toledo y a la nueva era que se llamó 
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Alfonsí; la medicina, la farmacia y la botanica son objeto de 
estudio, fiorecen naturalistas y la alquímia tiene una impor­
tancia tan extraordinaria que todos los naturalistas a ella se 
dedican en busca de la piedra filosofal 6 fabricación del oro, 
que si no la encuentran, dan materiales con sus experimenta­
ciones para la formación de la química. 

CosME PARPAL Y MARQUÉS. 

( 5e continuarà). 

LAS ÓRDENES RELIGIOSAS Y El CIRCULO MERCANTIL DE MADRID 

( Conrlu.~i611) 

Esto de la 11holganza mística" persistió todavía cuando el 
liberalismo moderado creyó conveniente reanudar las rotas 
relaciones con la Iglesia basta concertar el vigente concor­
dato. El tímido restablecimiento de Jas Asociaciones Religio­
sas, no se bizo sin poner el mayor abinco en que esas Aso­
ciaciones sc dedicaran a la 11ida activa y a ella se convirtie­
ran, bajo la dirección é inspección de los Venerables Obispos 
diocesanos, las que, de solo mujeres, y consagradas a la ora­
ción y contemplación, quedaron, como por rnilagro, subsis­
tentes y subsistían a la razón. 

A nadie mas que a los gobemantes liberales se puede atri­
buir este caracter de activas que desde t85I basta el día, to­
rnaran en España las cornunidades religiosas, pues no de otra 
manera podrian legalrnente rnantenerse en el país ¿y abora 
esos gobenzanles y la opinión pública que los sostiene en el 
poder acusan de aclivos a frailes y monjas y los persiguen 
con leyes fiscales y de polida, ternerosos de Ja concurrencia, 
de la com peten cia que dicen bacen a los laicos? 

La verdad es que la lógica no aparece por ninguna parte 
pero ni tampoco la justícia. Cornunidades, ni santas, ni vo­
luntarias son los presidios ni galeras; en estos establecimien­
tos penitenciarios bay establecidas diversas y numerosas in­
dustrias cuyos productes es bien sabido que no se consumen 
exclusivamente en las carceles; y los reglamentes tributarios 
establecen exenciones, que a pesar de los clamores de un in­
dustrialismo laico, egosíta y explotador, nos parecen justifi­
cadas. ¡Sólo al fraile se le niega lo que se concede privilegia­
damente al presidiario! Y es que en el mundo, los mundanes 
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mil veces soltaran a Barrabas facinerosa, que reconocer y venerar la inocencia del Justo, torciendo el sentida de las le­yes 6 haciêndolas nuevas para satisfacer el odio sent1do y aplacar con su sangre y su ruïna la horrible sed de la ven-ganza mas irracional. . 
No resistimos al deseo de divulgar, ya que la ocasi6n se ofrece, este magnífica texto del protestante Burkue que nos di6 a conocer Menéndez Pelayo: ccNosotros los ingleses (dice Burkue a los revolucionaries franceses de quienes toman ejemplo los revolucionaries españoles) si el estada de nuestra Iglesia necesitara alguna reforma no confiaríamos ciertamen­te a la rapacídad pública 6 privada el cuidada de arreglar sus cuentas, ni de :fijar sus gastos 6 de ordenar la aplicación de sus rentas. Aun no hemos llegada a tanta locura que des­pojemos a nuestras instituciones (religiosas) del solemne res­peto que les es debido. Y en verdad os digo, franceses (y es­pañoles que merecéis bien todas las calamidades que sobre vosotros han caído ... Nosotros los políticos ingleses nos aver­gonzaríamos como de una grosera mentira de profesar con los labios una religi6n que desmintJésemos con las obras ... No, nunca mirarernos la religion como un instituta heterogé­neo y separable, cuya defensa puede tomarse ó dejarse, según convenga a las ideas del mornento, sino como verdad eterna y esencial, base y fundamento de Ja uní6n indisoluble de los asociados. Jamas toleraríamos que la dotaci6n de nuestra Iglesia se convirtiese en pensiones de Ja tesorería sujetas a dilaciones y esperas 6 reducidas a la nada par las trabas fis­cales. No se nos habla de transformar nuestro clero indepen­dientc en un cuerpo de eclesiasticos pensionistas del Estada. La Iglesia, en un régimen constitucional, debe ser tan inde­pendienre como el rey y como Ja nobleza y tan estable como la tierra en que se arraiga, no movcdiza como el Euripo de Jas acciones y fondos públicos. 
Cuidamos mucho de no relagar Ja rP.ligi6n (como si fuera 

co~a que avergonzase a quíen la ostenta) al fondo de obscu­ras municipalidades 6 de rústicas aldeas. Queremos que en la corte y en el Parlamento ostente el honor de su frenLe mitra­da, queremos encontraria a nuestro lado en todos los pasos de Ja vida ... >> 

Otro escritor, nuevo Tacito fiajelador inplacable de los vicios y crímenes de la sociedad contemporanea, Taine, cuya fama de hombre veraz é historiador diligente, escrupuloso y concienzudo no sufre contradicci6n, rinde su valioso é im­parcial testimonio en favor de las Ordenes Religiosas tan ini-
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cuamente vejadas y perseguidas de muerte por los fautores 
delliberalismo y servidores a un ioconscientes de la logia ( 1 ) . 

((Carrnelitas, clarisas,-dice refiriéndose a solo Francia­
Hijas del Coraz6n de Jesús, Reparatrices, Hermanas del 
Santa Sacrarnento, visítandinas, franciscaoas, benedictinas, 
y otras sernejantes, unas 4,ooo religiosas son contemplativas. 
Cartujos, cistercienses, trapenses y algunos otros, unos mil 
ocbocientos religiosos, de los cuales la mayor parle ct::.ltiva 
la tierra, no se imponen el trabajo sino como un ejercicio 
accesorio (y a pesar de es to, nota oportunamente el Sr. Sanz 
Escartín, sa bid o es que ban convertí do en vergeles verda de­
ros paramos que boy contribuyen a aumentar la riqueza so­
cial); la plegaria, la meditaci6n, la adoraci6n, son su objeto 
principal y primero; ellos también emplean su vida en la con­
ternplaci6n del otro mundo, no en el servicio de éste. Pero 
todos los demas, mas de 2,8oo hornbres y rz3,ooo mujeresJ 
son bienbechores de instituci6n y trabajadores voluntarios 
consagrados por su propio arbitrio a tareas peligrosas, repug­
nantes y cuando menos ingratas, misiones entre los salvajes 
y los b{lrbaros, cuidados a los enfermos, a los idiotas, a los 
dernentes, a los invalidos y a los incurables; sostenimiento de 
ancianos pobres 6 de niños abandonados; innumerables obras 
de asistencia y de educaci6o, enseñanza primaria, servicios 
de casas de misericordia, asilos, obradores, refugios y prisio­
nes; todo gratuitamente 6 a precios ínfimos por la reducci6n 
al mínimum de las necesidades físicas y del gasto personal 
de cada religioso 6 religiosa. Evidentemente, en estos hom­
bres y en estas mujeres, el equilibrio ordinario de los motí­
vos determinantes se ha invertida en su balanza interna no 
vence el amor de sí mismo al amor a los demas; es el amor 
a los demas el que vence al amor de sí. Examinemos uno 
cualquiera de sus institutos en el momento en que se forma 
y veremos como la preponderancia pasa del instituto egoísta 
al instinto social. Siempre en los orígenes de la obra, se en­
cuentra por de pronto Ja compasi6n)) 6 mejor dicho la cari­
dad que es amor y servicio al pr6jirno por puro amor y servi· 
cio a Dios. 

¡He aquí el gran secreto de esas competetxcias que llaman 
ruinosas los comerciantes, los intermediarios (entre el pro­
ductor y el consumidor) a los que no hace mucho acusaba 
un pen6dico nada sospechoso de frailuno (El Heraldo de 
kladrid) de encarecer en un 36 °/0 las materias de primera 

(1) Puede verse en Sanz y Escartin.-El Estado y la Reforma Social, p:ig. 168. 
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necesidad, logrando un beneficio considera ble a costa de la 
salud y la vida de las clases proletarias y de la prosperidad 
y grandeza de la patria. Y es el exrninistro conservador señor 
Villaverde, quien ha cornprobado con el estudio de los índex 
nwnbers que ((el descenso de los precios (en toda clase d~ 
rnercancías, recae en las ventas al por mayor sin llegar a los 
consumidores, víctimas de corredores y gremios.)) 

El egoísmo mercantilista, causa de no pocos trastornes 
públicos movidos por la horrible sed de oro de usureres, 
acaparadores y monopolizadores sin entrañas, avivado boy 
mas que nunca por la absurda Libertad económica y la pre­
ponderancta individualista en la propiedad, ba sido bastante 
a COOVt!rtÍr en la primera clase SOcial a la plutOCracia, tirana 
del pueblo é inverecunda suplantadora de esotras més exce­
lcntes aristocracias de la sangre y del talento. 

La Bolsa, los Bancos, la grande industria, imponen y dan 
hoy a las naciones sus gobernantes, que antes se formaban 
en Ja gran escuela de la guerra justa y en las Universidades. 

¿C6mo este egoísmo no ha de temer esa competencia de 
los que todo Jo entregan por amor a su pr6jimo reservando­
se una parte mínima del producte de su trabajo, de suene 
que, pobres de espíritu, lo son también los bienes materiales 
aun produciéndolos con abundancia? 11En varias fbien puede 
afirmarse que en todas) cornunidades religiosas (dice Ke­
ller) ( r) el gasto personal de cada individuo no pasa de 3oo 
francos por año; para los trapenses esta cifra es un maxi­
mun. Si se estima en I .ooo francos por cabeza (lo que esta 
por bajo de la cifra real) el valor del trabajo útil efectuado 
por los r6o,ooo religiosos y religiosas de los institutes acti­
ves, el total es de 160 millones de francos por año; si se va­
lúa en Soo francos por cabeza el gasto de cada religioso 6 
religiosa, el total es de 8o millones por año. Beneficio neto 
para el público, So millones anuales.» ¿Y a los que entregan 
al pueblo 8o millones de francos 6 de pesetas (3:zo millones 
de reales al año, casi un mi1l6n por día) se les quiere impo­
ner una contribuci6n industrial~ igual que a los que no solo 
no entregan nada (mas que la cuota tributaria y eso escati­
mandola cuanto pueden) sino que ¡:.rocuran acaparar el oro 
del consumidor, por jugadas de bolsa, coligaciones y otras 
habilidades que forman lo que llaman genio comercial~ i11S­
tinto del negocio, etc.? ¿ Dónde estan la prudenci a política y 
la justicia? 

( 1) Lo cit.1 Sanz y Escartln. 
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El señor Ministro de la Gobernaci6n acogiendo y secun­
dando los deseos del Circulo Mercantil, cree lo mas pruden­
te y justo sujetar a la tributaci6n industrial la caridad cristia­
na en los Religiosos, el sustento espiritual, intelectual y el 
material del pueblo a quién adoctrina y socorre esa misma 
caridaçi. Pues bien, dos economistas que ciertamente seran 
de gran autoridad para el Sr. Moret y gozan renombre en la 
escuela liberal, List y Shmit han dicho: el primero, «que los 
intereses de los comerciantes y los de la naci6n entera son 
esencialmente distintos>>; y él segundo, «que toda proposi­
ci6n, ley nueva 6 reglamento que proceda de la clase mt:r­
cantil, debe siempre acogerse con la rnayor desconfianza y 
no adoptarse sino después de un largo y serio examen en el 
cual es precisa no ya la mas escrupulosas, sino la mas recelo­
sa atenci6n>>. 

Harto sabemos que nada lograra atenuar esta insensata 
guerra a las C<religioncs>>; y la voluntad de los enemigos del 
fraile convertida en Ley sera traba puesta con daño de todos 
a la perfecci6n cristiana. 

Ocasi6n es de repetir con Bonghi, el diputado liberal ita­
liano que tanto estudió la cuesti6n que hoy se agita en Espa­
ña: <'En esta guerra (a la iglesia en odio al fraile) el Estado 
se debilita, pues que él mismo no puede organizar en su seno 
Ja libertad politica y social, sin dar a los ciudadanos manera 
de hacer inútil directa 6 indirectamE.nte una parte notable de 
su legislación misma. O ésta, mata a la libettad, 6 la libertad 
la mata ú ella.» 

Este es el porvenir reservada a todas las leyes que inspi­
radas en la pasión de partido y no en la justícia, como dice 
León XIII, tienden directa 6 indirectamente a extinguir de 
un golpe 6 paulatinamente las Ordenes Religiosas, que jurí­
dicamente consideradas, no mas descansau en el derecho 
nacional de asociación. 

M. S. A. 
(De la 'R,_evisltL Catdlica de las Cuestioues Sociales). 
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Revista de Ja Quincena 

Mosén J acinta Verdaguer 

Su muerte: la «Quintet Juana».-El poeta.-Honrasjúnebres.-La 
Gran Cru:; de Alfonso Xli.-¡ Descanse en pa;;! 

Toda la quincena actual llénala un sólo acontecimiento; una 
sola idea, trista, desconsoladora, esta posesionada del ce1·ebro; un 
sentimiento exclusiva, hondo, desolador, invade el alma entera: la 
mue1·te de mosén Jacinta Verdague1·, no por prevista menos sen­
sible. 

Sncerdote y poeta, ha. muerto, como cristiana, en la paz del Se­
Oor, y como artista en plena natur·aleza, en un pintoresca ¡•ecodo 
de Vallvidrera, con mucho aire oxigenado que ya no podfa dilata¡· 
su pecho enfermo; mucha luz, que ya no reaoimaba su lé.nguirta 
mirada; elllre oleadas de saturades efluvios de relama que la natu­
raleza envíaba, como poélica despedida. é. quien tanta la onalteció 
con lo:S destellos de su numen; y auto el espacio inmenso abarcan­
do la inmensa gloria. del pneta mor·ibundo, y el cielo abieJ'to de par 
en pur, dispuesto a ¡•ecibir su al ma bienavonturada. 

¡Oh! con haber hecho tanta D. Rnmón Miralles en favor· de Ver­
dague¡· dm·aote la última y prolongada eufermedad del poeta, con 
haiJc,· puesto a su disposicion la hermosa quinta de Vallvidrera, 
mas Que el favírecedor al favorecido ticne que agradece¡· el favore· 
cido ni favorecedor, por·que, aunque par·ezca paradoja, el favorece­
dor es el que resulta r~1vorecido. Es el per·enne ejemplo que nos le­
garon los protectore!.:i de los Qr·andes ingenlos. ¿Quién se acordaria 
de Mecena:::, con ho.uer· sido una de las p1·imeras figur·as de la po­
lflica romana, sí 110 hubiese protegida a Horacio y !1 Virgilio? 
¿Quién del conde de Lemos, con haber sido lo que fué, sl su nom­
pre no anduvier·a unidv al de Cerval.les? Ast pues, el nombre de 
D. Antonio López, p1·imer mar·qués de Comillas, subsistirA, mas 
que por la rama que a esle personaje dieron sus grandes empresas, 
por la luz de inmortalidad que recibe en la portada de L' Atlantida. 
Pasa la fama del poltLico, la fo¡·tuna dol bHnquero, la r·osonaocia 
del caudi llo, la influencia clel legislador; hasta losdescubr·lmientos 
del sabia son relegados al olvido por otros mas progresivos descu­
brimientos. Perola gloria del poeta; del artista genial, no pasa 
nunca: su obra perdura. 

Al descender por· el tortuosa camino que desde Vallvidl'era con· 
duce a Barcelona, el cuerpo inanimada de masén J:.~cinto Verda ­
gual·, acompañado de algunas docenns de admiradores, para ser 
expuesto en el SalórJ de Oiento convertida en capilla ar·dier1te, la te­
nue luz .del alba empezaba. é. matiznr el monte, en una de cuyas 
lomas descatllbase ya claramente la airosa silueta de In «Quinta 
Juana» donde el nombre del Sr. Miralles, su generosa propietario, 
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aparecera siempre unida al del poeta que en ella trocó la gloria 
terrenal con la eterna. 

* ~:¡e 

Aunque los ealincativos de ailustre poeta•, «g1·an poeta• canvie· 
nen al gloriosa ingenio que acaba de desaparecer, no expresan, sin 
embargo, toda lo que c0n ellos expresa1 se quiere. A Verdaguer. 
mas que poeta con epfteto hay que llamarle por antonomas!a «el 
poeta», con lo cual da1·emos de su personalidad i_dea mas acabada 
que la que sugerir puedan retumbantes acljetivos. 

Verdaguer es, en efecto, poeta único, en el sentida de que no se 
parece a nadie. Ni rec0noce antecesores, ni deja disclpulos. Su 
poesia es él; sus procedimientos cor¡·esponden a su modo de ser. N() 
tiene <emanara•, no adopta pose: es siempre espontaneo. Lasoscila· 
ciones de su numen obedeceo a los diversos estados de su animo. 
Y porque es espontaneo es siempre grande, ast en sus ar1·eslos 
épicos, como en el sentimentalismo de su ltrica y sobre toda en la 
sinceridad de su misticisme 

Fuó poeta en todos los 6rdenes de la idea y del seotimiento: por 
esto no hubo de hacer mas que exteriorizar sus impresiones para 
cauth·a¡· al lector. Al cantar à Dios, a la V1rgen, la naluJ•aleza ó 
las hazanas cicl6peas de tieropos que fueron, no hubo de tebuscar 
los efectos para c!e:slumbrar· a las masas: le bastó con la contem· 
placi6n para asimilar·se la graodeza Qbjetiva, y con la sinceridad 
para revelar su propia grandeza. Y como su alma era apta para 
arder en amor divino, lo mismo que para extasiarse a11te la crea­
ci6n y admir•ar a los gigantescos béroes de la Historia; y su ingcnio 
dúctil para adaptar·se a las mas variadas rormas de expresi6n, y 
SU estrO poétiCO lO iluminaha toda, de aqul que pudiera ~er a la YeZ 
autor de Lo somni de Sant Jo,.n y de L' Atlantida, de Idtlis y cantrr 
mtstlchs y Cantgó, de La mort del escola y la Oda a Barcelona· fle­
xibilidau que s61o ha atorgada la Providencia a la grandeza de muy 
contados ingenios. 

En eL caracter de mosén Jacinta Ver·daguer encontramos un 
factor que conviene \ener muy en cuenta: su ingenutdad. Sus can· 
tos carecen de finalidad ó trascendencia determinada; no se propo­
ne movet· la opini6n en tal 6 cual sentida. Toda en êllos es poesia y 
nada mas que poesfa. Canta lo que ama 6 lo que admir·a, porque 
se siente poeta, como el pajaro canta la aluorada p01·que tal es su 
misi6n en el Univei'SO. S u poesia es toda am01·; amor sin mescolan· 
za, unas veces contenido en diminuta y clncelado esenciero, com() 
sus estro"as mlsticas, que saborean en las intimidades de su con ­
ciencia las almas delicadas: y otras en esbeltas y ricas anforas, 
como sus cantos épicos, que entonaran de una en otra generación 
las multiludes. 

Su Jenguaje responde gallarrlamente a la diversidad de sus ap· 
titudes, y es tan exuberanle, flexible, castizo y expresivo, que 
bien pudo decir el Sr. Menéndez Pelayo que si la generalidad de los 
escritot·es catalanes supiera eroplear la abundancia de términos de. 
que hace gala Verdaguer y ejercer su dominio sobre el habla cata· 
tana, ésta ser·ta una de las mas ricas entre las conocidas. Aunque­
la forma poética fué preferentemente su media de expresi6n, acre­
ditóse también como prosista faci!, ameno y elegante en Dietar i 
d'un pelegrl a la Terra Santa, el pr6logo de su última libra Flor,. 
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.de filaria y en algunos okos escrilos que merecen ser considerados 
como obras ciAsicas del lenguaje C11talao. 

Tal es, A grandes trazos, el úoico poeta épico de nuestros tiem­
pos; el mlstico que nada tieoe que envidiar A los insignes castallanos 
del siglo de oro. No entonara, ciertamente, nuevos cantos; pet·o los 
que nos deja repercutiran perennemente, mientras existan genera­
cioncs capaces de sentu· la belleza. 

* * * La malicia de al¡zunos que se llaman directores de la opinión y 
la facilidad con que el vulgo acoge todo lC' que orrece el interés 
de chocante contra~te, ha dado cuerpo a la especie de que mosén 
Jaciuto Verdaguer, al igual de otras muchas eminencias. ha nece· 
sitacto mot•it• pal'a t·ecibit· el homen<~je debido a su genio. Nada mas 
inexacto. El poeta catalún ha gozado merecida fama universal du­
t'unte \einticinco 6 treiota at1os, siendo su nombt·c pronunciada 
con admlración Jo mismo aquf que en el resto de Espai1a, y entre 
los mas ilustt·es lltor·atos del extranjero. Lo que hay os que à nadie 
so I e puede enterrar has ta qu~ ha m uet·to, y es to es lo que P•lr lo 
vbto ignor·an quienes antela grandiosa manifestación de duelo de 
que fué oojeto el preciosa cadaver, echaban en carn a los dom:1s y 
ú sf mismos el no haber rendida antes a Verdaguer tributo de tal 
magnitud. 

Dada la inmensa famà que disfrutó en ''ida, y el excepcional 
,·alor·, por todos reconocido, de su obra literaria, nadie pudo dudat· 
de que A su muer·te seguirfa la apoteosis. Mas cnnvengamos en 
que la impot·tancia de ésta, con ser mer'eci'ia pol' el poeta, superó 
a toda previsión. La población entera, cou todos sus estamentos, es· 
tuvo representada en el arto del entiet'ro. Enlutada la ciudad, se­
mejando los farole-; fúnebres ciriales; agruparfos en las calles del 
transito los que no formaban pat·te de la r.omili\·a; nutridlsima ésta 
(;on delegaciones de lodos los cenl!'Os oficiales y asoctadones de 
todns clases y de divet·sas ciudades y munictpios, y gr·an número 
dc gent es que sin osteutar represeotación alguna, q uer·fan pr·estar 
su personal concurso a la grandeza del acto, des·Je ellinajudo sef'tor 
ha:Sla el humilde hijo del pueblo; destacando sobte la multitud la 
carroza de gala que c•.1nd uefa los mortal es restos protegidos por 
los ot·namentos sacet·rlotales; y a la cabeza del imponente cor·tejo 
un Mini~tr·o de la Corona, Yenido expr'esamente pat·a pt·esidir· el 
luctnoso aclo por delegación del Gobierno y en nombre de la Reina 
Marl re, la autoridad militar ostentando la r1•presentacióo tle s. M. el 
Rey, nuestl'o veoer·ahle Prelado el Car·denal Casaflas, el Goborna­
dor·, ol Alcalde y el Presidenta de la Diputación, asf como repre­
sentantes del Senado y el Oongreso: todas las inicíatlvas tuvier·on 
debida api icación, y todas las energias se desplegaran para tr'ibu· 
tar A VerdRguer el homenaje a. que era acreedor por múltiples ti­
tulos. Y tal redultó este homenaje, que para encont1·ar otro Igual­
ha òicho un ílustrado periódico poco sospechoso de fllcilos entu­
siasmos-hay que remontarse a la resetla que noa hacen las 
crónicas rlel entierr·o de Lope òe Vega. 

Dos notas senlidfslmas hay que recoger del dia que pt·ecedió al 
del e11tierTo. 

Con muy buen acuerdo el Alcalde D. Juan Amat dispuso que 
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el Salón de Cien to sirviera de capilla al'diente al cada,·er de moséu 
Jacinto Verdaguer, per·mitiendo que el pueblo desfilara ant-e el fé­
retl·o. EL concurso fué inmenso, costando gran lrabajo durante ho­
ras y mas horas, contener- a quienes pugnaban pot• enh·ar antes de 
que los que llcnaban el salón hubiesen podido salir. 

Por 1:::. noche el <~Orfeó Catalao cantó ante el cada ver un respon· 
so del insigne Vict0ria. Los orfeonistas cantaban Llorando, y a:: f 
resultó conmovedora la dulcc melodia. La representación bistórl· 
ca vinculada on el gótico snlón, tenuemenle bañado por la escasa 
luz de los bachones sostcnidos por uanclelabros del siglo xv1; las 
magistrales rlolas de Victoria brotando de gg,rgantas cmbargaclas 
por· el sentimiento, y el cadavet· yacente del grande hombre que 
tan bien supo sentir todas estas delica!,iezas a las que para siem­
pre habla cet·rado los sentidos, hacfan percibir algo sublime, que 
no se olvida. 

* ... * 
Como muestra del gran aprecio en que se tenia a mosén Jacin­

lo Verdaguet· en altas esfel'as, trascrib11·é los p!lr·rarus en que el 
autorizado corresponsal literarip del Diario de Barcelona en ~1a· 

drid, da cuenta de Ja manera cómo fué concedida al poeta la Gran 
Cruz de Alfonso XII. 

Dice ast el referido cronista: 
«Me consta quo S. M. recibiócondolor la nueva, (la de la muerle 

de Verdaguer·), a pesar· de que estaba prevista, porque habla indica· 
do con ver·dadcm sati~facción a los minist1·os su deseo de conceder 
al au~or de L' Atlan.tLCla la Gran Cruz de Alfonso XII, pues la iniuia­
tiva no fué de los tuinistt·os, sino del Rey. 

Puedo referir lo que ocurTió. Estando o. Angel Urzaiz en Barce­
lona, publical'c n los pe¡•iódicos los nom u res r.ie las il us tres per·so· 
nas a quienes sc pensaba couceder las primeras gr·andes cruces, y 
en el ac to escr·ibió al Sr. Sa gasta diciéndole que de bla ser in el ui do 
el Pad1 e Verdaguet·. Alleer Sagasta la carta dijo: cSI, es vet·dad. 
Mai\ana lo propondré en Consejo. o Un amigo de Moret tambiér! le 
habla esct·ito en el mismo sent,ido, sin tcner noticia de la carta de 
Urzaiz, y D. Segh-muudo aceptó la idea con entusiasmo, proponién­
dose uiJtener del Consejo que el gran poeta catalan flgut·ase entro 
los primeros nombrades. Al reuoirse los miuistros, Sagasta propu· 
so que se sometier a al Rey el deseo de sus consejet•ns, aprobflndo~e 
l a idea en el acto. Al dia siguieute se r·eunieron lus ministros bajo la 
presider,cia del:'. M., y cuando Sagasta se disponia a dar una g¡·ata 
sor presa a D. Alfonso XIII, noticiandole el acuerdo de la vlspera, se 
encontró co tt que quien le dió la sorpresa fué el jovcn Monarca, 
p01·que antes de que Sagasta hiciera indicación al;.tuna, se adelantó 
a participar a los ministros su deseo de que, al crearse la orden, se 
concediera la gt·an cruz a un po~a tan eminente como el Padre Ver­
daguer. Luego, dirigiéndose al con de de Roma nones, le preguntó:­
Señor ministro, ¿cuflndo me pondra V. a la fir ma los decretos? Dese() 
sea cuaoto antel-l, pues tengo empel"'o en fir·mar el oombramiento 
del Padre Ver·daguer.-Sei'\or, conte~tó Romanones, mañana m e toca 
despacha1· con V. M. y tendré la nonra de pooer los à la firma.-

Con esta respuesta mostró~e el Rey muy satisfecho, y se comen· 
zó à hablar de Jo que era y signi ficaba el Padr e Verdaguer , y con 
gran sorpresa de todos sus consejeros , O. Alfonso XIII se ocupó en 
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L' Atlantida ~ en el caracter de la poesia de! ilustt·e vate catalan, 
demostl'ando sus palabras y conceptos que se habla onlerado por 
pe1·sona competente. 

Al llegm· al ministel'io el sefíOI' conde de Romanones le faitó 
tiempo pam llacer· sonar los timbres y o1·denar que en el acto ~e ex­
tendieran lo~ decl'etos. según los deseos <ie S. ~1.. y, cor11o llabla 
promelido. los lle\'ó el dia siguien•e a la ñr ma del Rey.-tLo~ tt·ae 
V., ::;et)or miuistt·o1-A(]uf estan, Seflo1·. -D. A lfon~o XIII los Cirmó 
con verdadet·a ~alisracción, y después de habcrlos Cirrnado, miró 
sont·iendo al señor Sagasta, que estaba pt·esente, y alargàrulolo un 
pape! lo dijo:-¿Lóalo y dlgame qué le parece.-E1·a el telegrama 
del Rey al poetn ununchind0le que habra firmada t'I deer·eto conce­
cliéntlolc la Gt·an Crur. ue Alfonso Xfl.-Sagasta devolvió el papel al 
Monarca, diciendo emocinnado:-Muy bien, Sefior; m uy bien. » 

"' *."' 
Todo acahó. El rue1·po del poeta yace en la turnba bai1atla POl' el 

sul, pllelizada pol' la luna, enLI·e àos inmensidades: el mat·.\' ol flt·­
rnamenlo. Nactdu pal'a la gloria, después cle inundar· cou la suya a 
lluestr·a patmt, ha pasado a gozar la de Dios. Su úiLima obl'u es un 
espléndidG r·amillete de mlsticas tlore:::. dedicada a la Vir·gen. 

tDeseanse en paz! 
JUAN BURGADA y JULIA 


